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Casas blancas, celestes o rosadas cubiertas de flores que se desploman en cascada.

Cuenta Satélite de Turismo

La Secretaría de Turismo de la Nación está elaborando la Cuenta Satélite

de Turismo (CST) con el objetivo de poder orientar un sistema nacional

de estadísticas de turismo. El CST es una herramienta que permite medir fe-

hacientemente el volumen de la contribución del turismo en la economía na-

cional y demostrar, entre otros índices, la contribución del turismo al PBI, su

incidencia en la creación de puestos de trabajo, la recaudación de impues-

tos generada y la cuantificación de la inversión en el sector. Considerando la

importancia de los datos que provee, el CST es sin duda un instrumento

esencial para definir estrategias de desarrollo sustentable del sector, y para

aportar a la implementación de políticas públicas y la toma de decisiones

económicas del sector privado.

61.830 visitantes en la FIT 2003

La Feria Internacional de Turismo de América Latina 2003, que se reali-

zó entre el 22 y el 25 de noviembre pasados en La Rural de Palermo,

cerró sus puertas con un llamativo balance de 61.830 visitantes. La colori-

da feria pensada para tentar al turista estuvo dividida en dos sectores prin-

cipales, el internacional y el nacional. En este último, cada provincia ar-

gentina e infinidad de municipios ofertaron su propuesta turística de dife-

rentes maneras. Uno de los más atractivos fue el sector del Noroeste, en-

cabezado por Salta, Tucumán y Santiago del Estero. Misiones sorprendió

con un espacio que recreaba las Ruinas de San Ignacio y dio a conocer

las novedades en productos y servicios para los meses de verano en las

Cataratas de Iguazú. La provincia de Entre Ríos, por su parte, le puso co-

lor a la feria con un desfile entre los stands con los atuendos típicos de los

carnavales de la costa del río Uruguay. Formosa y el Chaco, además,

brindaron consejos para los aventureros que deseen internarse en las sel-

vas de “El Impenetrable”. La Ciudad de Buenos Aires irrumpió en la FIT

promocionando el VI Festival Buenos Aires Tango que tendrá lugar del 28

de febrero al 7 de marzo de 2004. A su vez difundió los novedosos circui-

tos que evocan la vida de personalidades como Jorge Luis Borges, Federi-

co García Lorca, Carlos Gardel y Eva Perón.

Como en años anteriores, las provincias de Córdoba y Mendoza edificaron

imponentes stands. La primera presentó sus múltiples opciones para de-

sarrollar actividades como el golf, el turismo de estancias y deportivo.

Mientras que La Rioja exhibió parte de su pasado con la Ruta de los Dino-

saurios. Uno de los principales lanzamientos referidos al desarrollo del tu-

rismo nacional fue la presentación de la nueva guía de viajes online

www.welcomeargentina.com

Con una conferencia de prensa que brindaron Marco Palacios, presidente

de FIT y CAT (Cámara Argentina de Turismo), y Enrique Meyer, secretario

de Turismo de la Nación, concluyó la 8ª Edición del tradicional encuentro de

la industria turística. 

NoticieroNoticiero

POR GRACIELA CUTULI

L as callecitas de Colonia tam-
bién tienen ese no sé qué. An-
cho y generoso, el Río de la

Plata parece haberse complacido en
crear contrastes exagerados cuando
acunó de este lado a Buenos Aires, la
gigante, el avispero de gente y tránsi-
to, y del otro a Colonia, la apacible,
el remanso de historia y tranquili-
dad. Como siempre, sea para un fin
de semana largo o para destino de
una estadía veraniega completa, Co-
lonia vuelve a ser opción para las va-
caciones gracias al río refrescante, a
su ventana directa a la historia, a la
cordialidad de la gente y a esa proxi-
midad que hace difícil creer que sí,
que se ha cruzado el río y también
cambiado de país.

Lo primero que salta a la vista es
que Colonia es un recuerdo vivo de
otros siglos, en los que el tiempo
transcurría a paso de mula sobre ca-
lles adoquinadas, en los que se vivía
en casas de una sola planta llenas de
flores y sol, en los que había horas
de sobra para ver cómo el río se vol-
vía rojo con cada atardecer.

de preservar los principales lugares his-
tóricos del mundo.

Generalmente se elige Colonia
para un fin de semana, una escapada
de un día o dos durante la semana,
una alternativa a la rutina. Es tam-
bién una escala en barco, o una eta-
pa en la ruta hacia Montevideo y las
playas del este de Uruguay. Sin im-
portar el motivo, Colonia es una
ciudad adonde se vuelve. Y cada vez
que se regresa, con la expectativa
con que se regresa para la cita con
un viejo amor, se puede comprobar
con alivio que el tiempo sigue sin
hacerle mella.

Alguna vez no fue así, sobre todo
cuando sus cañones retumbaban so-
bre el río. Todo empezó en 1680, el
año de su fundación, frente a un
pueblito incipiente en la otra orilla
del Río de la Plata. Durante varios
años, décadas, fue el objeto de dis-
putas de los españoles y portugueses
en su afán por controlar la mayor
parte del continente sudamericano.
Y Colonia, pese a su pequeñez, con-
trolaba parte del Río de la Plata y la
desembocadura del Uruguay. La his-
toria, por suerte, tiene algunas veces
el sentido del humor: luego de haber
visto a los españoles de Buenos Aires
y los portugueses de Río disputarse
por ella, no terminó en manos de
ninguno de ellos. Cansada de tanta
aventura, Colonia le dejó el protago-
nismo a Buenos Aires y eligió un
tranquilo descanso, sin batallas ni
disputas: sólo río, sol, paseos tran-
quilos, una pizca de nostalgia y un
asomo de vida nocturna cuando cae
el sol, los fines de semana de la tem-
porada veraniega en el casco históri-
co. Un lujo de paz, que se recorre a
pie, en bicicleta, en ciclomotores o
en autitos eléctricos que van ahí por
donde tienen prohibida la entrada
los autos tradicionales.

PASO A PASO  Si la visita empie-
za en la parte más alejada justamente
del casco histórico, lo primero que se
conocerá es el Real San Carlos, que
fue en otros tiempos una concurrida
plaza de toros (los porteños, sobre to-
do,invadían los vapores cada fin de se-
mana para no perderse la actuación de
los más famosos toreros). La historia
de la plaza, sin embargo, fue corta: ape-
nas dos años duró abierta, entre 1910
y 1912, antes de que el gobierno uru-
guayo prohibiera las corridas.

Regresando hacia el centro, uno
de los monumentos más importan-
tes que quedan es la Puerta de la
Ciudadela, frente a la Plaza de
1811. Se ve, gracias al foso y los pi-
lares que todavía resisten, que eran
tiempos de prosperidad y progreso
para Colonia, los tiempos del go-
bernador portugués Vasconcellos.
Cerca queda la callecita más conoci-
da de la ciudad: la Calle de los Sus-
piros, un verdadero callejón de pelí-
cula donde el tiempo puso el mejor
de los decorados. Pero aquí es todo
real: los adoquines de piedra despa-
rejos, la silueta de las casas bajas que
se confunden rápidamente con el
horizonte, las fachadas blancas, ce-

URUGUAY I  Colonia del Sacramento

Un lujo de paz
Un paseo por la otra orilla, siempre generosa en 

tranquilidad y en la nostalgia de un pasado que 

parece haber sido apenas ayer. Murallas, un fortín,

puertas levadizas, callecitas empedradas, casas 

bajas con techos de tejas, farolas y un muy 

buen ramillete de hoteles, hosterías y restaurantes.

Vista desde la gran y bulliciosa
Buenos Aires, esta imagen parece la
pintura de uno de los paraísos que
el turismo promete generalmente
después de horas de avión y am-
plios cruces de los mapas. Sin em-
bargo, basta cruzar el río color león
en apenas una hora para encontrar-
se con esta propuesta tan discreta
como entrañable para el verano que
recién empieza.

UNA MIRADA HACIA ATRAS
Objeto de disputas entre portugueses
y españoles, Colonia del Sacramento
es una ciudad fortificada que resistió
con gallardía el paso del tiempo, y hoy
es una especie de museo al aire libre.
Casas, murallas, un fortín, puertas le-
vadizas. Estas construcciones que
abundan en Europa y casi no existen
en América latina se encuentran en
Colonia, y le dan a la línea de su ho-
rizonte un perfil bajito y pintoresco,
muy gustoso de contrastar con las to-
rres vidriadas que florecen de este la-
do junto al río. La valiosa arquitectu-
ra le valió a la ciudad la inclusión en
las listas del Patrimonio de la Huma-
nidad que elabora la Unesco con el fin
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Desde Buenos Aires, basta cruzar el río en apenas una hora para desembarcar en la tranquilidad de otros tiempos.

Ferry a Colonia: Ferrylíneas

(4314-5100); Buquebús (también

ofrece paquetes turísticos) Infor-

mes: www.buquebus.com - Entre

Tigre y Carmelo, Cacciola Viajes.

Tel: 4393-6100, 4394-5520.

Granjas y estancias 
Granja Colonia Arena’s. Paseos

por el día, juegos, fabricación de

quesos y dulces artesanales. Ruta

1 km 167, a 170 km de Montevi-

deo. Tel. 05202025 - 05202125.

arenas@adinet.com.uy 

Don Miguel. Paseos por el día,

alojamiento para nueve personas.

Cabalgatas, quesería artesanal,

actividades rurales. Cufre, Ruta 1

km 121. Tel. 05502041 -

099681496. 

esmiguel@adinet.com.uy 

El Muelle Agroturismo. Paseos

por el día, pesca, paseos en lan-

chas, deportes náuticos, cabalga-

tas, juegos infantiles. Ruta 1 km

130, y 9 km hacia el Río de la Pla-

ta. Tel. 094303136.

La Polonia. Paseos por el día, alo-

jamiento para seis personas. Ca-

balgatas, canotaje, paseo en carro,

pesca, tareas rurales, caminatas

guiadas. Ruta 2 km 152. lapolo-

nia@adinet.com.uy 

El Terruño. Paseos por el día, alo-

jamiento en cabañas. Restorán,

pulpería, piscina, cabalgatas, pase-

os en carro y carreta, juegos infan-

tiles, pesca, bochas. Ruta 1 km.

140. Tel. 05506004/5 

elterrun@adinet.com.uy 

DATOS UTILES

lestes o rosadas cubiertas de flores
que se desploman en cascada sobre
los muros, las tejas patinadas por los
siglos, los azulejos de tradición por-
tuguesa –azules y blancos– que in-
dican los nombres en cada esquina,
señalando una geografía que es más
del tiempo que de un lugar. 

Entre una casa y otra casa se divisa
el faro, lo único que queda de lo que
fue antiguamente el Convento de
San Francisco Javier, una construc-
ción del siglo XVII que fue una de
las primeras de Colonia, pero hoy
está en ruinas. Sí queda en pie –y es
casi un milagro– la Iglesia Matriz, si-
tuada frente a la plaza principal, que
fue destruida y reconstruida varias
veces. Pese a todo conserva el mérito
de ser la más antigua de Uruguay.
Colonia conserva también, en el pa-
ñuelo del trazado de su centro histó-
rico, varias casas y museos que mere-
cen la visita: entre ellas, la Casa del
Virrey (Calle del Comercio y de las
Misiones), medio española y medio
portuguesa, convertida hoy en mu-
seo de armas y antiguos uniformes.
Al Virrey no hay que buscarlo: no
está, sobre todo porque nunca hubo
tal autoridad de aquel lado del Río

de la Plata. Otra de las casas a visitar
es la Casa del Nacarello, unida con
el Museo Municipal, donde se con-
servan documentos de la antigua vi-
da social en la ciudad. También se la
llamaba Casa del Almirante
Brown... aunque el almirante nunca
vivió allí. Cada uno con su colec-
ción, más o menos importante, tam-
bién hay que pasar por los otros mu-
seos, sobre todo porque las casas
donde se encuentran tienen valor
histórico: el Museo Español y el
Museo Portugués, el Museo del
Azulejo y el Museo Indígena. 

Dejando atrás nuevamente esta
parte de la ciudad, sin duda la más
fascinante para quien viene de la ur-
be que no respeta su pasado, Colo-
nia ofrece otra alternativa turística
que se hizo popular en los últimos
años: el turismo rural. En las estan-
cias de los alrededores, enclavadas
en las suaves ondulaciones del terri-
torio uruguayo, es posible declinar
todas las variantes del dolce far nien-
te, y asomarse a la cotidianidad de la
vida en el campo mientras se disfru-
tan de las especialidades caseras.
Además de deportes tradicionales,

algunas ofrecen la posibilidad de
iniciarse en los deportes náuticos,
realizar caminatas guiadas y después
reponer fuerzas con los quesos arte-
sanales que se realizan dentro de la
misma estancia. Más allá de sus di-
ferencias, lo que las une es la cordia-
lidad hacia el turista y la paz que rei-
na en esas noches donde sólo el si-
lencio tiene presencia: sólo queda
decidirse, “cruzar el charco” y una
vez más volver a la cita con Colonia
para parar las agujas del reloj duran-
te tanto tiempo como duren las va-
caciones en la otra orilla �
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Frente a la Plaza Independencia se alza un icono montevideano: el Palacio Salvo, construido en 1928.“El candombe es y será Montevideo”, afirma Mario Ríos, creador del Ballet Folklórico Uruguay.

URUGUAY II Rioplatense y charrúa

El otro Montevideo
Al otro lado del Río de la Plata, Montevideo abre las puertas del Uruguay, un

país que tiene mucho que ver con nuestra propia identidad, heredera de dos

ciudades portuarias donde confluye la cultura rioplatense. El otro Montevi-

deo, el del candombe, el de la Ciudad Vieja, el Barrio Reus, el Mercado del

Puerto, los barrios Sur y Palermo, la cuna de Torres García y de Blanes, de

Zitarrosa y Matos Rodríguez, incita a mirar la ciudad con otros ojos. 

TEXTO Y FOTOS: MARINA COMBIS

Montevideo, la capital más jo-
ven de América latina, cre-
ció como una ciudad-puerto

por la que transitan hoy miles de via-
jeros, ansiosos por alcanzar otros des-
tinos más conocidos del país, geogra-
fías de mares bravos o mansos y de
playas agrestes. Vale la pena realizar
ese mismo viaje, pero con otro de-
sembarco para conocer una ciudad
diferente, aquella donde coexisten las
viejas culturas y donde nacieron la
murga, el candombe y las “llama-
das”, en la mezcla exacta de sus raíces
criollas, africanas y europeas. 

DEL CENTRO A POCITOS La
ciudad-fortaleza de San Felipe y San-
tiago de Montevideo fue fundada en
1724 por Bruno Mauricio de Zabala,
gobernador de Buenos Aires, para im-
pedir el avance del imperio portugués.
Aunque por ese entonces contaba ape-
nas con 277 habitantes, con el paso de
los siglos el viejo fuerte se fue transfor-
mando en una moderna ciudad co-
mercial y portuaria.

En pleno centro de la ciudad,
donde comienza la Avenida 18 de
Julio, se encuentra la Puerta de la
Ciudadela, que separa la Ciudad
Vieja de la ciudad que se desarrolló a
partir del siglo XVIII, cuando se de-
molieron las antiguas murallas. Fren-
te a ella se abre la Plaza Independen-
cia, coronada por el monumento de
Artigas. A pocos pasos, desafiando el
eclecticismo de la arquitectura mo-
derna, aparece el icono de la monu-
mental estructura del Palacio Salvo,
construido en 1928 sobre la antigua
confitería La Giralda donde en 1917
se estrenó “La Cumparsita”. 

Eje de la vida cotidiana, la Avenida
18 de Julio recorre el centro de la ciu-
dad. A su alrededor bulle la actividad
comercial y están los principales ho-
teles, la Biblioteca Nacional, la Uni-
versidad de la República y la Plaza
Cagancha con su famosa feria de los
artesanos. Muy cerca otra feria, que
trae a la memoria la imagen de “El
Rastro” de Madrid y el “Mercado de

XIX. Como una ventana abierta sin
misterios al paisaje, las ramblas re-
corren el perímetro de la ciudad,
abriéndose al río que en ocasiones
se convierte en mar, para terminar
en las playas de Pocitos con sus are-
nas blancas. El Puerto recibe con los
brazos abiertos a los millares de visi-
tantes que llegan al Uruguay a co-
mienzos del verano, y el Cerro de
Montevideo, custodiado por el faro
y los restos del fuerte, vigila desde la
altura la ciudad del río. 

UN RINCON DEL AYER La Puer-
ta de la Ciudadela también simboliza
el acceso a la Ciudad Vieja. A pocas
cuadras de allí, el imponente Teatro

Solís  –actualmente en restauración–
sigue siendo una referencia cultural y
escenario soñado por músicos y artis-
tas. La peatonal Sarandí, con sus calles
adoquinadas y alegres, es el epicentro
de la actividad cultural de la zona: ga-
lerías de arte, anticuarios, librerías y el
Museo Torres García, que guarda la
obra de ese pintor uruguayo quien, al
dar vuelta el planisferio, demostró que
el sur también existe. A pocas cuadras
se encuentra la Plaza Matriz, donde los
fines de semana se instala una feria de
antigüedades, libros y viejas películas,
enmarcada por el Cabildo, la Iglesia y
el Club Uruguay. Un poco más allá,
la Plaza Zabala conserva intacto el es-
píritu “Belle Epoque” de fines del si-

glo XIX con sus construcciones seño-
riales, como el Palacio Taranco. 

Otras miradas, otras historias, ca-
da calle parece conservar un trozo del
pasado: zaguanes coloniales, balcones
moriscos, carteles de antaño, voces-
que todavía resuenan de pura nostal-
gia. Porque una ciudad vuelve a vivir
intensamente cuando su pueblo re-
cupera la memoria. Y Montevideo
sabe cómo hacerlo, cuando toda su
gente se reúne cada septiembre en el
Día del Patrimonio, un evento don-
de se tienden puentes simbólicos en-
tre todos los barrios de la ciudad cu-
yos edificios museos, sitios patrimo-
niales, salas musicales y hasta las ca-
sas particulares se abren para ser re-
corridas por única vez en el año. Las
calles de la ciudad son escenario de
una inagotable variedad de activida-
des, caminatas urbanas, ruedas de
“cuenteros de tanto andar”, y sobre
todo los innumerables tablados por
los que desfilan los integrantes de las
murgas, con sus caras pintadas de sol
y sus voces que son todas las voces
del pueblo uruguayo. 

En esos días cada barrio es un
poco más protagonista de su exis-
tencia cotidiana, reflejo de una ciu-
dad plena de vida y de recuerdos,
así como renace cada 25 de agosto,
en el Día de la Nostalgia, otra cele-
bración que llena las calles de histo-
rias recuperadas. 

EL MERCADO DEL PUERTO
Cuando ya parece haberse perdido la
noción del tiempo, en esa ciudad que
se llama vieja, pero que al transitarla
renueva la avidez por el descubrimien-
to de cada rincón, de cada esquina, la
marcha se detiene en el mágico Mer-
cado del Puerto. Allí se desdibujan to-
das las diferencias, y no hay Babel por-
que todos hablan un mismo idioma,
convirtiendo en sonido de murga la
nostalgia para compartir, en ese uni-
verso orillero, la verdadera esencia
montevideana. 

El Mercado es el lugar de encuen-
tro de todos los habitantes de la ciu-
dad, desde Páez Vilaró y Mario Be-
nedetti hasta artistas y poetas desco-

Pulgas” de París, se instala cada do-
mingo sobre la calle Tristán Narvaja.
Toda la ciudad muestra una arquitec-
tura singular donde conviven en per-
fecto equilibrio edificios coloniales,
art déco, art nouveau y neoclásicos
que componen el paisaje urbano. 

En cada barrio montevideano se
conserva un pequeño fragmento de
historia. Carrasco, un barrio de
construcciones elegantes y refina-
das, se transformó con el correr de
los años en una zona residencial, co-
mo lo fuera también en su época, el
barrio Reus, otro símbolo del anti-
guo Montevideo que recuerda un
suburbio parisino, con sus mansar-
das y fachadas del fines del siglo

nocidos, murgas como Araca la Cana
y tantas otras que recorren los pasi-
llos con sus cantos. Los colores y so-
nidos de la estética murguista y tan-
guera, representada esta última por
expresivos bailarines y por bandone-
onistas que regalan sus vitales acor-
des, se funden bajo un mismo techo,
y todo se disfruta entonces con una
energía especial, mientras el sutil aro-
ma de la cocina montevideana llena
el aire de fantásticas promesas. Dicen

los que conocen el espíritu del lugar
que pasar la Navidad o el Año Nue-
vo en el Mercado del Puerto puede
ser un acontecimiento inolvidable. 

La visión que ofrece a nuestros
ojos este lugar, a un paso del río y
que sólo abre sus puertas bajo la luz
del sol, podría ser el ambiente perfec-
to de una novela de Leopoldo Mare-
chal o de Manuel Puig, con su es-
tructura de hierro, su fuente y el
gran reloj central de su frente, que

quizás sólo marque las horas en la
que se dan cita los montevideanos en
el Mercado del Puerto. 

TIEMPO DE TAMBORES Los ba-
rrios Sur y Palermo se construyeron
para alojar a inmigrantes y esclavos
cuando la ciudad comenzó a crecer.
Así surgieron, enclavados en el sur más
montevideano, los “conventillos” de

(Sigue en la página/6)

POR M.C. 

En la esquina donde se cruzan las

calles Encina y Carnelli, en el antiguo

Barrio Sur, una casa que mantiene

siempre sus puertas abiertas me per-

mite ver desde la calle, en una de las

paredes del patio, un gran mural. La

pintura cuenta en imágenes fragmen-

tos de la historia de los negros que

alguna vez llegaron como esclavos a

tierra uruguaya. Aunque la dictadura

los expulsó del barrio, los desarraigó

de los conventillos, ellos regresaron a

sus calles de antaño, reivindicando la

memoria de su propia historia. Javier

y Amanda me extendieron su mano

abierta para conocerlos, y me conta-

ron acerca de la Asociación Cultural

y Social Uruguay Negro, que fue cre-

ada en 1941 con la voluntad de bo-

rrar para siempre la exclusión y la de-

sesperanza. Hoy, los afro-uruguayos

se mantienen unidos para conservar

vivas sus tradiciones y para luchar

por mejores condiciones de vida. En

la calidez de mis dos nuevos amigos

descubrí un mágico rincón del otro

Montevideo, y me llevé estas pala-

bras escritas a mano en un pequeño

trozo de papel: “Al paso del tambor /

mi pueblo caminó / repique, chico y

piano / Barrio Sur y Palermo / una ra-

za perduró”.

CANTO NEGRO
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brosas.

U
na herm

osa casona colonial alberga la bodega fam
iliar de La B

anda.

(V
iene de la página/5)

C
uareim

 y E
ncina, m

em
orables alber-

gues de la historia de la cultura y la m
ú-

sica afro-uruguaya destruidos por la
dictadura m

ilitar, en un intento vano
por acallar la voz del pueblo. 

E
n esas viejas calles de casas de

adobe y patios soleados nacieron el
candom

be y las “llam
adas”, para

convertir el peso de la esclavitud en
un torrente de m

úsica. La palabra
“llam

ada” tiene su origen en las reu-
niones que los esclavos celebraban en
los extram

uros de la ciudad, cuando
las “cuerdas” de tam

bores avisaban
que los “candom

bes” de la costa esta-
ban por com

enzar. “C
uerda” es el

nom
bre que se da a la fam

ilia form
a-

da por los tres tam
bores del candom

-
be: piano, chico y repique. H

oy en
día, cuando en una esquina de Paler-
m

o o el B
arrio Sur se exhiben los

instrum
entos de una “cuerda”, se co-

m
unica al resto de los integrantes y

al barrio entero que dará com
ienzo la

fiesta del tam
bor. 

D
e estos barrios salieron las com

-
parsas m

ás fam
osas com

o M
orenada,

Isla de Flores, Los E
sclavos del N

ian-
za, E

l C
onventillo de G

aboto, Las
Lonjas del C

ordón, y tantas otras.
M

orenada, la tradicional agrupación
del M

edioM
undo que encabezó du-

rante tantos años R
osa Luna, “la

D
iosa de ébano”, nació en 1953 en

una pequeña pieza que ocupaba el
C

lub A
tlético Yacum

enza, tam
bién

un icono del conventillo, de la m
ano

del recientem
ente fallecido Juan A

n-
gel Silva, para m

uchos el “Padre del
C

arnaval”. 
Su hijo, W

aldem
ar “C

achila” Sil-
va, continúa la tradición desde la se-
de de M

orenada, en una casa de la
peatonal C

uruguaty, donde se perci-
be la intim

idad de una vida dedicada
a ese lenguaje tan uruguayo que es el
candom

be. E
n su patio se guardan

los tam
bores, los brillantes trajes de

las bailarinas y las grandes banderas,
com

o si estuvieran detrás de un esce-
nario, antes de tom

ar vida para salir
a inundar con su ritm

o y su colorido
las calles de M

ontevideo. 
E

l M
edio M

undo y A
nsina, aque-

llos dos conventillos que llenaron la
ciudad con m

il repiques al ritm
o de

sus tam
bores, con sus toques plenos

de fuerza, orgullo e identidad, se han
ido para siem

pre. Pero no desapare-
cieron, porque reviven día a día en la
m

em
oria del pueblo m

ontevideano,
convertidos en sím

bolo, recordando
la presencia eterna del candom

be.
Será por eso que M

ario R
íos, carna-

valero y creador del B
allet Folklórico

del U
ruguay, afirm

a que “el can-
dom

be no se puede vincular con la
identidad de hoy de M

ontevideo si-
no con el M

ontevideo de siem
pre. E

l
candom

be es y será M
ontevideo” �
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M
oja tus pies en su arena /
entra a esta tierra viajero / y
bebe de ese venero / que

tiene su gente buena. Si hay algo
que te encadena / y queda dentro de
ti / cuando te vayas de aquí / llévate
para tu viaje / de C

afayate el paisaje
/ y este cielo calchaquí.” E

stos versos
del poeta José R

íos reciben en un
cartel del cam

ino a quien llega a
C

afayate, y prenuncian en form
a

bastante exacta lo que el viajero en-
contrará. E

so que “encadena” y
“queda adentro” de quien conoce
este pueblo salteño, a 1660 m

etros
sobre el nivel del m

ar, en el corazón
de los V

alles C
alchaquíes, tiene que

ver con su gente, con su paisaje y
con su cielo. Y

 con algo que distin-
gue a C

afayate en todo el m
undo:

sus viñedos y, por supuesto, su vino.
E

l particular m
icroclim

a de la zona,
con m

ucha aireación, pocas lluvias,
gran am

plitud térm
ica (días cálidos

y noches frías), m
ás el agua de riego

de deshielo que baja desde cerca de
cuatro m

il m
etros de altura a través

de canales, hacen que esas asoleadas
tierras sean ideales para el desarrollo
de los viñedos que se extienden alre-
dedor de todo C

afayate. 
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 E
n el pueblo hay dos

dichos que se repiten com
o declara-

ción de principios. “Q
ue haga m

al pe-

cripción de la casa de D
on Severo de

Isasm
endi en M

olinos: “A
ún se con-

servan algunos grandes tinajones de
barro donde ferm

entaba el m
osto y

se guardaba el vino a falta de toneles
y cubas; los noques de cuero de novi-
llo donde se pisaba la uva a pie de in-
dio, al son de las cajas, indispensable
instrum

ento para estos casos, y las
prensas de tuercas que yacen jubila-
das debajo de una techum

bre de te-
jas sostenidas por pilares de ado-
bes...”. Lentam

ente, los tinajones de
cerám

ica fueron siendo reem
plaza-

dos por toneles de cedro, y se probó
tam

bién su fabricación con m
adera

de algarrobo. C
on la convertibilidad,

las bodegas introdujeron nuevas tec-
nologías en la fabricación del vino,
pero tam

bién llegó el tiem
po en que

m
uchas de estas firm

as fam
iliares pa-

saron a m
anos de grupos económ

i-
cos extranjeros. 
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n el m
es de noviem

bre, cuando
los vinos llegan a su m

aduración, C
afa-

yate se convierte en el paraíso de de-
gustadores y catadores. A

 tono con la
época, la Fiesta N

acional del V
ino T

o-
rrontés propone todos los años, en el
m

es de noviem
bre, un hom

enaje al
patrim

onio cafayateño: el vino torron-
tés, su historia de cosechas y de tiem

-
po, los hom

bres que silenciosam
ente

la protagonizan. E
n las diferentes edi-

ciones del festival participaron A
riel

R
am

írez, E
duardo Falú, Los C

halcha-
leros y el D

úo C
oplanacu, entre m

u-
chos otros artistas. E

l fin de sem
ana

pasado tuvo lugar la cuarta edición de
la fiesta, y por allí pasaron artistas co-
m

o Luis Salinas, R
aly B

arrionuevo,
M

elania Pérez, la coplera M
ariana C

a-
rrizo, Las V

oces del A
lba, E

nrique D
u-

m
as y el trío del m

aestro C
arlos G

al-
ván. D

urante tres días, las actividades
culturales se concentran en el escena-
rio ubicado en la bodega y en los al-
rededores del centro cafayateño, con
exposiciones de pintura, conciertos,
certám

enes culinarios (de em
panadas,

por ejem
plo), charlas sobre los afam

a-
dos torronteses y cursos de degusta-
ción. Y

, aprovechando el anfiteatro
natural que se abre entre los cerros, en
plena quebrada, tam

bién se realizan
allí algunos espectáculos. 

E
l otro gran festival de C

afayate
es la fam

osa Serenata C
afayateña,

que se realiza todos los años a fines
de febrero. O

riginariam
ente, la Sere-

nata se hacía en las bodegas de los
C

oll, tam
bién conocida com

o “la
bodega encantada”, porque m

uchos
juraron haber visto duendes en su
interior. 
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Los 183 serpente-
antes kilóm

etros que separan a C
afa-

yate de Salta son una explosión de co-
lores y de form

as. V
ale la pena reco-

rrerlos con tiem
po, deteniéndose a dis-

frutar de lugares im
ponentes com

o el
anfiteatro natural, la llam

ada “gargan-
ta del diablo” o las “ventanas” que se
abren entre las m

ontañas. Si se presta
atención entre las cuestas y las curvas
obligadas por la m

ontaña, se pueden
ver las obras que el viento dejó escul-
pidas en la piedra: el sapo, el fraile, el

C
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C
erros,   viñedos y bodegas salteñas

Ese vino
calchaquí

E
n

tre el p
aisaje, su

 
vin

o
 y su

 g
en

te,
C

afayate “en
cad

en
a” 

a lo
s viajero

s q
u

e 
reco

rren
 lo

s V
alles

C
alch

aq
u

íes. U
n

 
p

u
eb

lo
 d

e co
lo

rid
o

s
cerro

s y verd
es 

viñ
ed

o
s d

o
n

d
e m

ad
u

ra
la u

va p
ara el fam

o
so

vin
o

 d
e sab

o
r fru

tad
o

 
y d

o
n

d
e cad

a añ
o

, en
 

el m
es d

e n
oviem

b
re,

se celeb
ra co

n
 m

ú
sica

y m
u

ch
as co

p
as la

F
iesta N

acio
n

al d
el

V
in

o
 To

rro
n

tés. 

clavo, el obelisco, los castillos, entre
m

uchas otras. T
odas están m

arcadas
con carteles, pero hay que aguzar el
ojo para encontrarlas entre todas las
form

as que ofrece la quebrada. 
Los cardones que aparecen salpi-

cando el paisaje llegan a tener cien-
tos de años. Si se tiene en cuenta
que crecen sólo diez centím

etros por
año, es fácil entender por qué todos
los que se ven altos son tan ancia-
nos. E

l óxido de cobre y el óxido de
zinc le dan a la tierra coloraciones
asom

brosas, por m
om

entos de un

rojo intenso, por m
om

entos de un
verde brillante o pálido. Las extrañas
form

as que adquieren las m
ontañas,

a veces redondeadas, otras con cu-
chillas o cortes abruptos que dejan al
descubierto las diferentes capas geo-
lógicas, hacen pensar en la m

ano de
un gigante jugando con su balde y
su palita. E

n m
edio de la ruta, hay

algunos artesanos que bajan de la
m

ontaña para ofrecer sus productos,
y uno de ellos suele llevar una llam

a
para que aparezca en la foto turísti-
ca. Los turistas italianos deben tener
cuidado con esta llam

ita. N
adie sabe

por qué, y m
uchos no lo creen hasta

que lo corroboran en carne propia,
pero parece que el anim

al sólo escu-
pe a los visitantes itálicos. Preferen-
cias de llam

as aparte, vale la pena
detenerse en todas las atracciones del
cam

ino hasta llegar a C
afayate, y

zam
bullirse en él �

ro que no sobre”, advierte el prim
ero.

E
l otro aconseja: “T

om
em

os antes de
que nos em

borrachem
os”. Y

 si C
afa-

yate es tierra de vinos, su especialidad
es el torrontés, dadas las característi-
cas del clim

a y del suelo de la zona.
D

e inconfundible sabor frutado, el vi-
no torrontés es definido por los técni-
cos com

o “una m
ezcla de arom

as y sa-
bores con un dejo a rosas, cáscara de
naranja, m

anzanilla o m
iel”. Suena ex-

traño, pero sabe rico. 
E

n C
afayate hay doce bodegas de

distintas dim
ensiones y capacidad de

producción. La m
ayoría ofrece reco-

rridos por sus instalaciones (bellas ca-
sonas de estilo colonial, con am

plias
galerías que hacen olvidar el calor se-
co de los días de verano), y tam

bién,
por supuesto, degustaciones de sus
productos. Las m

ás grandes son M
i-

chel T
orino y E

tchart. La m
ás anti-

gua en funcionam
iento es La B

anda,
una bodega fam

iliar o boutique
(así

se denom
inan las que producen m

e-
nos de un m

illón de litros de vino
por año), fundada en 1857. E

n sus
instalaciones se puede recorrer el
m

useo del vino V
asija Secreta, que

guarda toneles gigantescos y m
aqui-

naria agrícola e industrial de fines del
siglo X

V
III, y tam

bién efectos perso-
nales de los fundadores de la bodega.
M

uchas de estas piezas se descubrie-
ron en la década del 70, cuando se
encaró la rem

odelación de la vieja
bodega. A

unque con variantes, todas
las bodegas m

antuvieron su arquitec-
tura com

o sím
bolo de una tradición

que ya distingue a la zona. 
M

ucho vino ha corrido por los la-
gares desde aquellas prim

eras bode-
gas fam

iliares del siglo X
V

III hasta
las que se ven hoy en el V

alle C
al-

chaquí, en una conjunción de tecno-
logía y tradición. La producción de
vinos se hacía fam

iliarm
ente, al igual

que otras actividades de autoabaste-
cim

iento, en viejos cascos de estan-
cias de paredes de adobe y techos de
torta de barro. V

ale citar una des-

B
odegas La B

anda

B
erneardino A

vila
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